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Resumen.  Los autores investigan las posibilidades de «mejora social impul-
sada por los trabajadores» a través de iniciativas de RSE en cadenas mundiales 
de valor (CMV). Aplican la teoría de Wright sobre el pacto de clase positivo al 
análisis del Protocolo de Libertad Sindical concluido en el sector de prendas 
deportivas de Indonesia, ampliándola para adaptarla a la complejidad de las 
CMV. A partir de entrevistas, fuentes académicas y periodísticas y observación 
participante, concluyen que, para que dichas iniciativas impulsen el trabajo de-
cente, se requiere la participación de organizaciones de trabajadores fuertes y, 
como catalizador, una necesidad de cooperar con ellas por parte de los compra-
dores o los productores.

En los últimos veinte años se ha producido un crecimiento exponencial  
  del volumen mundial de exportaciones y de los flujos internacionales de 

inversión extranjera (OMC, 2012, pág. 19; UNCTAD, 2012, pág. 24), derivado 
de un cambio cualitativo de la economía mundial: la fragmentación creciente 
de la producción y su reubicación allende fronteras. El cambio, a su vez, se sus-
tenta en políticas mercantilistas que van desde la liberalización económica de 
los antiguos países socialistas de Europa Oriental y Asia a la financialización 
de las empresas multinacionales, pasando por la creación de la Organización 
Mundial del Comercio (OMC). 

La gobernanza de este proceso se ha conceptualizado en la literatura aca-
démica en términos de cadenas mundiales de valor (CMV) (véase la revisión 
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crítica de Newman, 2012)1. Sin embargo, a pesar de que la globalización de la 
producción en estas cadenas ha ido acompañada de un aumento del trabajo 
informal e inestable en todo el mundo, el papel de los trabajadores –inclusive 
en empresas formales (OIT, 2016, págs. 8-9; OIT, 2002, págs. 39-42)– ha reci-
bido escasa atención en estas investigaciones. 

Los primeros estudios que abordan la cuestión laboral se limitan a 
afirmar que el proceso de modernización de las empresas proveedoras en 
los países en desarrollo –tema central en esta línea de investigación– no va 
necesariamente unido a mejoras de las condiciones de trabajo (Knorringa y 
Pegler, 2006, pág. 475). Más recientemente, los académicos han subsanado la 
«ceguera laboral» del concepto de modernización (upgrading) distinguiendo 
entre la mejora económica y la mejora social (es decir, de las condiciones de 
trabajo) de las empresas e investigando la relación entre ambas (por ejemplo, 
Barrientos, Gereffi y Rossi, 2011; Milberg y Winkler, 2011). Más allá de la hi-
pótesis de la modernización, desde la perspectiva de los procesos laborales, 
Pegler, Siegmann y Vellema (2011, pág. 116) sostienen que «la posición mar-
ginada de los trabajadores rurales [en las cadenas de valor agrícolas] y los 
bajos costos laborales resultantes han sido cruciales para garantizar la com-
petitividad de las empresas y a escala macroeconómica». Desde un punto de 
vista marxista, Selwyn (2013, págs. 87-88) aboga por empezar a analizar las 
iniciativas de colaboración con los movimientos de trabajadores para definir 
lo que denomina «mejora social impulsada por los trabajadores» (labour-led 
social upgrading).

Este giro del debate académico se produce tras una reorientación del 
activismo laboral. Los sindicatos, ONG y otros defensores de los derechos 
de los trabajadores denuncian desde hace tiempo la precariedad laboral en 
las CMV, derivada de la «competencia a la baja» que predomina en el ám-
bito internacional desde los años noventa. Las empresas líderes de las CMV 
han respondido a estas críticas con distintos tipos de iniciativas voluntarias de 
responsabilidad social de la empresa (RSE), en las que han ido participando 
cada vez más actores (Newitt, 2012). El fracaso total de estas iniciativas para 
mejorar efectivamente las condiciones de trabajo en las CMV ha llevado a los 
activistas y a los académicos a pedir que en la RSE se incluyan fórmulas de 
derecho «prescriptivo», y no solo «indicativo», y se implique a una represen-
tación más amplia de la sociedad civil, en especial a los representantes de los 
trabajadores (Utting, 2008, págs. 968-972).

Las deficiencias funcionales de las iniciativas voluntarias, bien resumi-
das por Utting (ibid., págs. 963-966) y Brown (2013), se derivan de la lógica 
comercial que suele determinar su diseño (ibid., pág. 4). Como Taylor señala:

La aplicación de códigos laborales parece chocar contra una de las fuerzas moto-
ras fundamentales de la internacionalización de la producción: la reubicación del 

1  En el presente artículo, preferimos la expresión cadenas mundiales de valor a las de cade-
nas mundiales de bienes, redes mundiales de producción o cadenas mundiales de suministro por 
haberse impuesto desde finales de los años noventa en los círculos políticos y académicos (New-
man, 2012, pág. 155).
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capital para acceder a una mano de obra a la que se le deniegan derechos básicos 
y que puede someterse a rutinas laborales intensas en malas condiciones durante 
jornadas prolongadas por un salario bajo (2011, pág. 449).

Todo ello parece exigir que se otorgue otro papel al trabajo en la próxima 
generación de iniciativas voluntarias. Hasta la fecha, la función de los trabaja-
dores en las CMV suele ser instrumental y pasiva (Selwyn, 2013, págs. 76-79). 
El trabajo es, de hecho, un factor instrumental de producción dentro de las 
estrategias de acumulación de las multinacionales. Las iniciativas voluntarias 
que lo mencionan tratan a los trabajadores como meros objetos pasivos de la 
auditoría social. Incluso cuando están representados los sindicatos u otras or-
ganizaciones de trabajadores, su papel suele ser marginal. Según Brown (2013, 
pág. 5), se necesita pues un «cambio radical del modelo empresarial interna-
cional y la participación activa de trabajadores informados y con poder». A 
fin de vislumbrar vías prometedoras para la gobernanza progresista de las re-
laciones laborales en la producción mundializada, se necesita un marco analí-
tico centrado en la agencia de los trabajadores.

El presente artículo se inscribe en el proyecto de Selwyn (2013) de inves-
tigar las posibilidades de mejora social impulsada por los trabajadores anali-
zando el papel de las iniciativas voluntarias como sistemas no gubernamentales 
de regulación laboral en las CMV (O’Rourke, 2003, pág. 2). Nos basamos en 
una revisión de la bibliografía académica y de informes periodísticos, así como 
en la observación participante2 y en entrevistas cualitativas con sindicalistas 
y otros actores. Nuestra pregunta es: ¿Cuáles son las condiciones necesarias 
para que surjan iniciativas voluntarias en las CMV con una participación más 
activa de los trabajadores? Para responderla, aplicamos la teoría del pacto de 
clase positivo de Wright (2000) al Protocolo de Libertad Sindical (en adelan-
te, el Protocolo) adoptado en la industria indonesia de las prendas deportivas 
en 2011. La libertad sindical y de asociación y la negociación colectiva son 
dos derechos laborales fundamentales consagrados en la legislación interna-
cional. Se los considera «derechos habilitadores» porque, cuando se respetan, 
los trabajadores pueden utilizarlos para garantizar el cumplimiento de otras 
normas del trabajo. Las iniciativas voluntarias en sectores intensivos en traba-
jo como la industria de prendas deportivas suelen reconocer formalmente la 
importancia de la libertad sindical y de la negociación colectiva, pero su esca-
so nivel de cumplimiento en dichos sectores es bien notorio (Bartley y Egels-
Zandén, 2015; Egels-Zandén y Merk, 2014; Frenkel, 2001; Mamic, 2003; MSN, 
2008, entre otros). En este contexto, el Protocolo indonesio representa un 
compromiso estructural significativo de fortalecimiento de los trabajadores y 

2  Jeroen Merk participó en la negociación del Protocolo de Libertad Sindical del sector de 
las prendas deportivas de Indonesia como investigador coordinador de la Secretaría Internacio-
nal de la Campaña Ropa Limpia (Clean Clothes Campaign, CCC), una red europea de defensores 
de los derechos laborales activa en las industrias de la confección y las prendas deportivas. Merk 
participó muy activamente en las reuniones preparatorias con los asociados en la campaña (entre 
ellos, sindicatos indonesios), las negociaciones con las empresas y los viajes al terreno relaciona-
dos con el Protocolo. El texto completo de este último puede consultarse en <http://www.play-fair.
org/media/wp-content/uploads/FOA-Protocol_7-June-2011_English-translation1.pdf> [24/10/2017].
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su estudio podría ilustrar vías de regulación laboral no gubernamental menos 
permisivas en beneficio de estos (Patton, 1990, págs. 169-171).

El resto del presente artículo se organiza en cinco apartados. En el pri-
mero se esboza la teoría del pacto de clase positivo de Wright (2000); en el 
segundo se resume la historia de represión sindical y de la lucha de los traba-
jadores en las industrias exportadoras indonesias, que desembocó en el Proto-
colo. En el tercer apartado se presentan las características y objetivos de esta 
iniciativa voluntaria y en el cuarto se analizan dentro del marco teórico elegido. 
Concluimos extrayendo del caso indonesio elementos para una gobernanza de 
las CMV impulsada por los trabajadores y mencionando algunas perspectivas 
de investigación e intervención en el ámbito de las CMV.

Condiciones posibilitadoras  
de un pacto de clase positivo
La teoría de Wright (2000) sobre los factores que permiten un pacto de clase 
positivo se centra en la agencia colectiva de los trabajadores y demuestra que, 
a pesar del antagonismo entre la lógica comercial del capital y los intereses de 
los trabajadores por unas condiciones de trabajo dignas, característico de las 
sociedades capitalistas según los postulados marxistas tradicionales, es posi-
ble una cooperación que beneficie a los trabajadores. Determinar qué es ne-
cesario para ello podría muy bien mejorar las iniciativas voluntarias privadas.

Wright (ibid., pág. 962) distingue entre el «poder asociativo» de los traba-
jadores, resultante de la constitución de organizaciones, y su «poder estructu-
ral», que se deriva sencillamente de su posición dentro del sistema económico. 
Define el pacto de clase positivo como una «cooperación mutua entre clases 
antagónicas» que conduce a mejores resultados tanto para los trabajadores 
como para el capital (ibid., pág. 958). Ello implica concesiones a favor de los 
intereses de la clase opuesta (ibid., pág. 964). Su argumento central es que las 
posibilidades de que surja un pacto de clase positivo estable dependen de la 
relación entre el poder asociativo de la clase trabajadora y los intereses mate-
riales del capital. A diferencia de los marxistas ortodoxos y de los economistas 
neoclásicos, que postulan una relación inversa entre estas dos variables, Wright 
cree que esta cobra forma de «J invertida»: en un principio, el poder creciente 
de la clase trabajadora afecta negativamente a los intereses de la clase capi-
talista pero, sobrepasado cierto umbral, dicho efecto comienza a ser positivo 
(ibid., págs. 958-959). Ello ocurre cuando el poder asociativo de los trabaja-
dores ayuda al capital frente a cierto tipo de acción colectiva o de problemas 
de coordinación (ibid., pág. 978).

Wright especifica los intereses del capital que pueden ser amenazados o 
facilitados por el poder creciente de la clase trabajadora en las esferas de la 
producción, del comercio y de la política (ibid., págs. 978-985). En la del co-
mercio, la acción colectiva o los problemas de coordinación que las organiza-
ciones de trabajadores fuertes pueden ayudar a resolver son, entre otros, los 
ligados a la generación de demanda de productos o a la moderación salarial, 
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cuando la demanda de trabajo supera a la oferta. En la esfera de la produc-
ción, los comités de empresa fuertes permiten una participación más eficaz de 
los trabajadores en diversas formas de solución creativa de problemas. En la 
esfera política, los vínculos organizativos entre el movimiento de los trabaja-
dores y los partidos de izquierdas pueden ser cruciales para la estabilidad y 
para allanar el terreno para una mejor utilización de la capacidad, el control 
del desempleo y un crecimiento de la productividad relativamente alto.

Si bien el modelo de la teoría de juegos que utiliza Wright (2000,  
págs. 995-999) presupone una economía cerrada, también explora cómo influye 
la mundialización en las posibilidades de que surjan pactos de clase positivos. 
Concluye que, en un contexto globalizado, estos pactos se concentrarán en la 
esfera de la producción (ibid., págs. 998-999). De hecho, los intereses capita-
listas en la cooperación con la clase trabajadora citados en las esferas del co-
mercio y de la política no son muy aplicables a las CMV. Por el contrario, el 
interés capitalista en «ser capaz de generar cooperación, iniciativas y respon-
sabilidad por parte de los asalariados de base» podría incluso aumentar si la 
competencia se intensifica como consecuencia del avance de la globalización 
(ibid., págs. 981 y 996). Sin embargo, ello podría implicar una intensificación 
del dualismo del mercado laboral, de forma que no todos los trabajadores es-
tarán en posición de forjar pactos de clase (ibid., pág. 999).

En nuestra opinión, la teoría de Wright contiene elementos válidos para 
una mejora social impulsada por los trabajadores en la producción globaliza-
da. A continuación aplicamos pues su perspectiva analítica a fin de compren-
der mejor el proceso que condujo a la conclusión del Protocolo de Libertad 
Sindical en el sector indonesio de prendas deportivas.

Represión sindical y luchas de los trabajadores  
en el sector exportador indonesio
Las manufacturas intensivas en trabajo, como la confección o el calzado, llega-
ron a Indonesia a finales del decenio de 1980, cuando el régimen de Suharto 
(1967-1998) reorientó la política económica del país adoptando una estrate-
gia industrial exportadora. En concreto, los fabricantes coreanos comenzaron 
a instalar sus fábricas en Indonesia porque en su territorio nacional se enfren-
taban a intensas luchas contra la clase trabajadora debido al movimiento de 
democratización de 1987 y al poder creciente de los sindicatos en las negocia-
ciones salariales (Merk, 2011).

La ropa deportiva, que en el decenio de 1970 generaba un pequeño mer-
cado de especialistas, se fue convirtiendo en un producto de masas a la moda. 
Su mercado está ahora muy concentrado, dominado por algunas marcas bien 
conocidas, como Nike, Adidas, Puma, New Balance y Asics; las veinte com-
pañías principales representan más del 92 por ciento de las ventas mundia-
les al por mayor (SGI, 2003). Prácticamente todas las grandes marcas se han 
disociado desde hace tiempo del control estratégico directo sobre la produc-
ción intensiva en trabajo y sobre las plantillas de gran tamaño, a pesar de que 
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mantienen el control operativo sobre los procesos de producción a través de 
la conceptualización, el diseño, el control de calidad, etc. (Ietto-Gillies, 2002,  
pág. 54). La producción en sí está ahora en manos de las empresas manufac-
tureras que operan en países de bajos ingresos. La búsqueda de costos labo-
rales más bajos ha provocado dos cambios importantes en la organización 
geográfica de la producción de calzado deportivo. En el decenio de 1960, las 
corporaciones occidentales comenzaron a externalizar su producción a Taiwán 
(China) y a la República de Corea. A finales de los años ochenta, esta volvió 
a subcontratarse a un segundo grupo de países en desarrollo, concretamen-
te China, Indonesia y Viet Nam. Estos tres países todavía producen más del  
90 por ciento del calzado deportivo mundial (Merk, 2011, págs. 81-87; UBS 
Warburg, 2003).

Todos los países productores importantes tienen una tradición de dere-
chos laborales colectivos muy limitados. En China existen restricciones legales 
a la creación de sindicatos independientes, pues han de ser aprobados por la 
Federación de Sindicatos China (ACFTU), controlada por el Estado. Como 
consecuencia, la mayoría de los trabajadores están representados por dirigen-
tes sindicales no electos, a quienes se acusa de desinterés por la mejora de las 
condiciones de trabajo o la protección de los derechos laborales. En Viet Nam 
los trabajadores tampoco son libres de afiliarse a los sindicatos de su elección 
o de crearlos. Los sindicatos de empresa deben pertenecer a la Confederación 
General del Trabajo de Viet Nam (VGCL), algo más independiente de la ac-
ción o la aprobación del Gobierno que la ACFTU china (Clarke, Lee y Chi, 
2007). Ello no impide que la mayoría de estos sindicatos sean considerados 
«un instrumento de la dirección, más que de representación de los intereses 
de los trabajadores» (Wang, 2005, pág. 49).

En Indonesia, el régimen de Suharto limitó estrictamente la actividad 
sindical y la representación laboral. El único sindicato que podía actuar legal-
mente era la Unión de Trabajadores de Indonesia (Serikat Pekerja Seluruh In-
donesia, SPSI), pero, al igual que los sindicatos chinos y vietnamitas actuales, 
era «primordialmente un instrumento de control, más que un órgano de re-
presentación» (Ford, 2005, pág. 200). Sin embargo, muchos de los trabajadores 
recién contratados crearon sus propias asociaciones, que organizaron huelgas y 
manifestaciones masivas. El descontento creciente se concentró en las grandes 
empresas en manos de multinacionales orientadas a la producción exportadora 
en los sectores de la confección, el textil y el calzado (Silvey, 2003, pág. 136).

Los trabajadores que crearon nuevos sindicatos (clandestinos o pseudo-
legales) u organizaron huelgas fueron arrestados y encarcelados. El ejército 
solía intervenir en esos conflictos. En 1991 se produjeron huelgas en dos fábri-
cas de propiedad coreana y el periódico Media Indonesia publicó un reporta-
je de tres días sobre las fábricas de calzado. El titular del segundo día decía: 
«Los gigantes mundiales del calzado violan los derechos de los trabajadores». 
Siguió la crónica de una serie de abusos de estos derechos y la descripción de 
las malas condiciones de trabajo y de las prácticas de gestión abusivas. Dichos 
conflictos laborales salieron del ámbito nacional cuando los medios de comu-
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nicación occidentales comenzaron a difundir los reportajes. Hubo una prime-
ra ola de artículos fuera de Indonesia sobre las malas condiciones de trabajo 
en las fábricas proveedoras de Nike. En aquel momento, se intensificaron los 
contactos entre las ONG de trabajadores indonesios y las redes transnaciona-
les de lucha contra la explotación laboral como Oxfam Australia, la europea 
CCC, la liga estadounidense United Students Against Sweatshops, la confe-
deración sindical mundial IndustriALL, Global Union y otros. Se lanzaron 
campañas contra Nike en Alemania, Italia y Países Bajos. A lo largo de toda 
la década de 1990 se tuvo noticia de docenas de huelgas en fábricas de pren-
das deportivas, con frecuencia seguidas de despidos, detenciones y violencia.

Esta colaboración internacional continuó en la era posterior a Suharto. 
Por ejemplo, la campaña Juega Limpio (Play Fair), iniciada en conexión con 
los Juegos Olímpicos de 2004 celebrados en Atenas, trataba de presionar a 
las empresas de ropa y calzado deportivo, al Comité Olímpico Internacional 
y a sus comités organizadores nacionales, así como a los gobiernos nacionales, 
para que adoptaran medidas concretas a fin de erradicar las violaciones de los 
derechos laborales en las cadenas de suministro. La campaña se basaba en una 
alianza con Oxfam, Global Unions, la CCC y sus organizaciones constituyentes 
en todo el mundo3. Según los organizadores, en los seis meses anteriores a los 
Juegos Olímpicos se celebraron 500 eventos a escala local (manifestaciones, 
acciones de protesta, piquetes, etc.). Más de 500 000 personas firmaron una 
petición en favor de la campaña y varios sindicatos indonesios participantes 
se afiliaron a confederaciones y asociaciones internacionales4.

Tras el fin del régimen de Suharto en 1998, el nuevo Gobierno levantó 
las restricciones al sindicalismo al ratificar ocho convenios de la OIT, entre 
ellos los que consagran la libertad sindical y de asociación y el derecho de ne-
gociación colectiva. Estas normas se transpusieron mediante la Ley nacional 
de sindicatos (núm. 21/2000), que permitía estructuras sindicales federadas y 
confederadas (Manning, 2010). Con la supresión de estas barreras políticas, 
Indonesia experimentó un aumento considerable del número de sindicatos. 
En agosto de 2000 había registrados 24 de ámbito nacional y más de 10 000 
sindicatos de empresa en el Departamento del Trabajo (Ford, 2009, pág. 161). 
Ello supuso mayor presión para el cumplimiento de los derechos y normas 
laborales. De hecho, la Ley núm. 13/2003, aprobada tras largas negociaciones, 
no solo reunía un amplio abanico de disposiciones para la protección de los 
trabajadores anteriormente dispersas en diversos decretos y leyes, sino que 
además establecía nuevas normas relativas, entre otras cosas, a la protección 

3  Entre ellas, la entonces Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres 
(hoy Confederación Sindical Internacional) y la Federación Internacional de Trabajadores del Tex-
til, Vestuario y Cuero (actualmente IndustriALL).

4  Por ejemplo, Garteks-Serikat Buruh Sejahtera Indonesia (GARTEKS-SBSI, Federación 
del Vestido, la Artesanía, el Textil, la Piel y el Calzado) y Serikat Pekerja Nasional (SPN, Unión 
Nacional de Trabajadores) estaban afiliadas a IndustriALL. Kongres Aliansi Serikat Buruh Indo-
nesia (KASBI, Congreso de la Alianza de Trabajadores Indonesios) y Gabungan Serikat Buruh 
Indonesia (GSBI, Federación de Sindicatos Independientes) tienen una relación de larga data con 
Oxfam y Oxfam Australia.
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de las trabajadoras y a procedimientos e indemnizaciones por ceses y despi-
dos (Manning, 2010). Es importante destacar que esta ley suponía un recono-
cimiento más explícito del derecho a la huelga que la legislación previa (Ford, 
2009, pág. 160). La Ley de solución de controversias laborales (núm. 2/2004) 
establecía un nuevo sistema para la resolución de conflictos en el ámbito ju-
dicial, limitando así el papel anteriormente desempeñado por el Gobierno a 
este respecto (Tjandra, 2010, págs. 3-4). 

Sin embargo, estos cambios políticos y jurídicos no terminaron con la 
violencia, la intimidación y el encarcelamiento de los trabajadores o dirigentes 
sindicales que se expresaban (Connor y Dent, 2006; CIOSL, 2003; ITGLWF, 
2011; Quinn, 2003). El proceso de democratización, o Reformasi, supuso pasar 
de la represión sindical por el Estado (o tolerada por este) a la represión por 
las empresas privadas (Ford, 2013). Es frecuente que los empleadores recu-
rran a actos de discriminación –congelar los ascensos, intimidaciones o inclu-
so violencia declarada– contra los trabajadores, sindicados o no, sospechosos 
de participar en la organización de actividades. En otros casos, los directores 
de las fábricas tratan de obstaculizar la acción sindical denegando el acceso a 
espacio de oficina, impidiendo a los representantes sindicales que realicen sus 
tareas o simplemente negándose al diálogo social y a la negociación colectiva 
(ITGLWF, 2011; Tjandra, 2010). También suelen recurrir a bandas criminales 
locales, denominadas preman, como «instrumentos industriales» para impedir 
el activismo laboral, intimidar a los dirigentes sindicales y romper las huelgas 
(Warouw, 2006, pág. 203; véase también Merk, 2014).

Como consecuencia, existen pocas oportunidades de verdadera nego-
ciación colectiva, lo que explica que autores como Tjandra (2010, pág. 6) ca-
lifiquen las normas indonesias para la protección de los derechos sindicales 
de «generalmente nada más que tigres de papel». El uso creciente de contra-
tos de corta duración es otro problema para los sindicatos indonesios (Ford, 
2013, págs. 236-238). En algunas fábricas de prendas deportivas, hasta el  
80 por ciento de los trabajadores son temporales (ITGLWF, 2011, pág. 2; World 
Solidarity, 2009), y los empleadores suelen negarse a renovar los contratos de 
los trabajadores sindicados. Así pues, se ha impuesto un «régimen de flexibili-
dad», basado en el contrato temporal, que mina la actividad sindical. Tjandra-
ningsih y Nugroho (2008, pág. 9) concluyen que «en el actual clima laboral, 
afiliarse a un sindicato supone para el trabajador un riesgo para la estabilidad 
del empleo, más que una vía factible de defender sus derechos». Ello queda 
patente en las cifras de densidad sindical –porcentaje de trabajadores sindica-
dos dentro del total de empleo asalariado– durante el decenio que siguió a la 
Reformasi. En 1997, último año del Gobierno de Suharto, no pasó del 5 por 
ciento. Después fue en aumento hasta 2001, para declinar de nuevo y situarse 
en el 12 por ciento en 2007. El número de trabajadores sindicados siguió un 
patrón similar (Visser, 2013). 

Sin embargo, a pesar de la continua represión, los sindicatos indonesios 
se encuentran entre los más militantes de la región. Han sido posibles las pro-
testas laborales a gran escala gracias al fuerte aumento de su número y a su 
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capacidad para organizar a los trabajadores sin la injerencia gubernamental 
(Ford, 2009, pág. 161). Las acciones o huelgas masivas también parecen una 
opción más atractiva que los farragosos e ineficaces recursos ante el Tribunal 
de Relaciones Laborales (Ford, 2013, pág. 233; Tjandra, 2010).

Más en relación con la producción de prendas deportivas, los conflictos 
en las fábricas cobraron dimensión suficiente para ejercer presión sobre los 
compradores internacionales (Den Hond, Stolwijk y Merk, 2014; Merk, 2009). 
La mayoría tenían que ver con violaciones de los derechos sindicales y siguie-
ron en general un patrón similar: la discriminación continua de los trabajado-
res sindicados o sospechosos de organizar actividades degeneró en formas más 
activas de acoso, a las que siguieron huelgas «salvajes», momento en el cual 
los sindicatos presentaron quejas ante las autoridades locales.

Cuando estos conflictos laborales llegaron al paroxismo, los sindicatos 
movilizaron a la comunidad internacional. Por ejemplo, la CCC respondió a 
31 peticiones indonesias de solidaridad entre 1998 y 2009, y solo Nike y Adi-
das fueron el blanco de ocho y once campañas internacionales de presión, 
respectivamente. Cabe señalar que ambas empresas están afiliadas a la Fair 
Labor Association (FLA), una iniciativa voluntaria que trata de garantizar los 
derechos laborales conforme a las normas de la OIT. El Código de Conducta 
Laboral de la FLA incluye un compromiso en favor del derecho de los traba-
jadores a la libertad sindical y a la negociación colectiva, al pago de las horas 
extraordinarias a una tarifa superior, y a ser tratados con respeto y dignidad 
(FLA, 2012). PT Panarub, uno de los más importantes proveedores de Adi-
das, ubicado en Tangerang, había experimentado un intenso descontento labo-
ral durante casi una década (Connor y Dent, 2006). En 2000, varios miles de 
trabajadores se declararon en huelga durante cuatro días. Exigían, entre otras 
cosas, el pago de las horas extraordinarias según el baremo oficial y un proce-
so más respetuoso para la solicitud de licencia menstrual, a la cual las traba-
jadoras indonesias tienen derecho por ley. Tras la intensificación del conflicto 
por el encarcelamiento de un dirigente sindical, la rama alemana de CCC, ac-
tuando en el marco del apoyo internacional a los sindicatos indonesios, pre-
sentó una queja ante el Gobierno alemán en virtud de las Líneas Directrices 
de la OCDE para Empresas Multinacionales en relación con las condiciones 
en esta fábrica. Los consumidores europeos también se movilizaron cuestio-
nando a la empresa. 

Este ejemplo ilustra cómo las luchas de los trabajadores indonesios se 
han internacionalizado incluso antes de que se hiciera cualquier intento de 
encontrar una solución en el contexto de las iniciativas voluntarias existentes. 
Lo que preocupa a las marcas es la imagen, sobre todo si el conflicto alcan-
za a sus mercados de consumidores principales, pero las huelgas también han 
puesto en peligro el clima de inversión, con amenazas de abandonar Indonesia 
por parte de las empresas manufactureras extranjeras (Ford, 2013, pág. 232). 
El Protocolo que describiremos en el apartado siguiente afronta esta situación 
allanando el terreno para una garantía más efectiva de los derechos laborales 
colectivos a escala empresarial y superior en Indonesia.
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Negociación de un modelo alternativo:  
el Protocolo de Libertad Sindical
El Protocolo fue concluido el 6 de junio de 2011 por sindicatos y grandes fa-
bricantes de prendas deportivas indonesios y por multinacionales del ramo, a 
saber, Adidas, Nike, Puma, Pentland, New Balance y Asics (Gardener, 2012). 
Adidas, la segunda empresa internacional más importante del sector, asumió 
el liderazgo en las negociaciones. Connor y Phelan (2015, pág. 159) creen que 
ello se debe a la sólida representación de los trabajadores en la junta supervi-
sora de la marca, pues los dirigentes sindicales y los miembros de los comités 
de empresa electos para dicha función hicieron mucho hincapié en el cumpli-
miento de los derechos laborales en Asia. Cuatro proveedores de las grandes 
marcas –PT Adis, PT Tungex, PT Nikomas y PT Panarub– participaron en las 
negociaciones, que estuvieron dirigidas por representantes de cinco sindicatos 
indonesios, GSBI, SPN, GARTEKS-SBSI, KASBI y Serikat Pekerja Tekstil, 
Sandang dan Kulit (SPTSK, Unión de los Trabajadores del Textil, la Confec-
ción y el Calzado). Salvo este último, todos ellos habían participado en la cam-
paña Juega Limpio y habían colaborado con Oxfam Australia, ITGLWF y la 
CCC en acciones solidarias relacionadas con los conflictos en ciertas empresas. 
Estos aliados desempeñaron un papel importante entre bambalinas durante 
el proceso de negociación.

La firma del Protocolo fue uno de los resultados de las campañas organi-
zadas en torno a los Juegos Olímpicos de Beijing de 2008. En un informe emi-
tido por Juega Limpio inmediatamente antes de dichos Juegos, se identificaba 
la ausencia de libertad sindical y de negociación colectiva como un obstáculo 
de talla que había que superar para la mejora de las condiciones de los traba-
jadores en las cadenas de suministro manufactureras (MSN, 2008). Dicho in-
forme, junto con los objetivos concretos que formulaba, constituyeron la base 
de una conferencia de tres días celebrada en Hong Kong en junio de 2008, en 
la cual participaron tanto la alianza Juega Limpio como las principales marcas 
líderes del sector a fin de debatir sobre salarios y condiciones de trabajo. En 
esa reunión se acordó que, para encontrar soluciones a los problemas labora-
les, el debate debía pasar del plano internacional al nacional. A continuación 
se creó un grupo de trabajo mixto a dicho fin. Se consideró conveniente co-
menzar en Indonesia, no solo por su importancia en el sector de las prendas 
deportivas, sino también por la independencia de su movimiento sindical. Ello 
condujo a una ronda de negociaciones en torno a un posible protocolo que 
proporcionara a las empresas una serie de directrices para la defensa y el res-
peto de los derechos sindicales, en el entendimiento de que servirían de base 
para la negociación de salarios y contratos en un estadio ulterior (Gardener, 
2012, págs. 54-55; Jakobsson, 2013, pág. 11).

Una diferencia importante entre esta y otras iniciativas voluntarias es 
que fueron los sindicatos indonesios los que dirigieron el proceso hasta la ra-
tificación del Protocolo (Jakobsson, 2013, pág. 14). Redactaron cláusulas de 
forma participativa y sobre la base de las violaciones de los derechos labora-
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les colectivos sufridas por sus miembros (Gardener, 2012, págs. 57-58). Ade-
más, se apoyaron en el poder de sus aliados en los principales mercados de 
consumidores de las marcas para hacer avanzar las negociaciones. La dirigen-
te sindical del SPN Lilis Mahmudah reconoció, de hecho, que los sindicatos 
indonesios pudieron mantener las negociaciones en marcha gracias a las pre-
siones ejercidas por sus asociados, Oxfam, CCC e ITGLWF (Connor y Phe-
lan, 2015, págs. 157-158).

Otro logro significativo es el hecho de que el Protocolo fue el resulta-
do de una colaboración entre sindicatos, algo inusitado en el contexto indo-
nesio. En algunas fábricas donde actúan varios sindicatos, los conflictos entre 
ellos han sido intensos a causa de sus distintas ideologías5. La negociación del 
Protocolo, por el contrario, supuso un marco en el que los diferentes sindica-
tos reconocieron la importancia de la colaboración y de la unidad frente a las 
grandes marcas y a sus proveedores implicados en el proceso. El poder aso-
ciativo que el movimiento sindical indonesio ganó con ello quedó patente en 
las palabras de Elly Rosita Silaban, presidenta de SBSI: «Antes no nos cono-
cíamos, estábamos alejados de otros sindicatos como SPN, GSBI, KASBI y 
SPTSK, pero durante este proceso ya no podemos presentarnos como miem-
bros de sindicatos diferentes: nos hemos sentado juntos a negociar y nuestras 
reivindicaciones son las mismas» (Gardener, 2012, pág. 55).

El Protocolo establece directrices prácticas para garantizar que los traba-
jadores de las fábricas indonesias puedan sindicarse y negociar colectivamente 
mejores condiciones de trabajo (véase el recuadro). También cubre aspectos 
de no victimización de los dirigentes y miembros de los sindicatos, así como 
el compromiso de los empleadores de no injerirse en las actividades de estos. 
Además, el Protocolo describe con mucha más precisión que la legislación na-
cional (y no hablemos de otras iniciativas voluntarias de las multinacionales) 
qué derechos pueden exigir los sindicatos en las fábricas (Jakobsson, 2013, 
págs. 13-14). Esta es también la opinión de los representantes sindicales indo-
nesios, que encuentran que da más margen a los trabajadores para organizarse6.

La cobertura del Protocolo es amplia: en octubre de 2015 lo habían fir-
mado un total de 90 proveedores de marcas (Ceustermans, 2015). Ello permi-
te promover los derechos sindicales a escala sectorial, y no solo empresarial, 
lo cual responde a una ya tradicional demanda de los sindicatos y de sus alia-
dos (Oxfam y CCC, 2009).

El Protocolo también fue firmado por las grandes marcas del ramo, que 
son en realidad los poderes fácticos de la cadena de las prendas deportivas en 
el plano internacional. Dado el grado de concentración de este sector –a dife-
rencia del de la confección–, las marcas participantes en el Protocolo represen-
tan más del 80 por ciento del mercado mayorista mundial. Los representantes 
sindicales consideran pues que el Protocolo constituye un paso significativo 
hacia la toma de responsabilidades por los derechos laborales en las CMV en 

5  Entrevista a Hari Nugroho, realizada en la Universidad de Yakarta en junio de 2011.
6  Entrevista a Emelia Yanti, GSBI, realizada en Yakarta en octubre de 2011.



Revista Internacional del Trabajo  368

general y en las iniciativas voluntarias en particular. Parto, coordinador del de-
partamento de educación y publicidad de KASBI, lo explica así:

Se trata de algo nuevo que implica a las marcas, que solían quedar fuera del al-
cance de los sindicatos, incluso fuera del alcance de la ley indonesia. Antes, cuando 
había problemas, las marcas estaban exentas [de responsabilidad] –no eran más 
que conflictos laborales– ante las entidades legales indonesias, cuando en realidad 
los trabajadores estaban fabricando productos para ellas. Ahora, gracias al Proto-
colo, lo quieran o no, tienen que asumir también la responsabilidad de la libertad 
sindical (Gardener, 2012, pág. 59).

La capacidad de los sindicatos para establecer un diálogo directo con las 
grandes marcas se ha señalado como un gran logro del Protocolo. Más con-
cretamente, se considera esencial para reducir la necesidad de recurrir a las 
huelgas y a campañas internacionales para promover mejores condiciones de 
trabajo (Jakobsson, 2013, págs. 21 y 26).

A diferencia de la mayoría de las iniciativas voluntarias, el Protocolo es 
un acuerdo negociado y firmado, vinculante para todas las partes en todas las 
fábricas indonesias en relación directa con las marcas signatarias. Los provee-

Recuadro

Derechos sindicales reconocidos 
en el Protocolo de Libertad Sindical, 2011

•	 Derecho de los representantes sindicales a ser liberados de sus obligaciones con-
tractuales para el ejercicio de sus funciones de representación (artículo 4.5 y 4.6); 

•	 Derecho a utilizar espacios de oficina en el lugar de trabajo para actividades sin-
dicales (artículo 5.1a ); 

•	 Derecho a utilizar sistemas de comunicación (teléfono, fax, internet) (artículo 5.1b); 
•	 Derecho a utilizar vehículos de función (artículo 5.1c); 
•	 Derecho a desplegar la bandera de la organización sindical (artículo 5.1d);
•	 Derecho a un letrero del sindicato (artículo 5.1e); 
•	 Derecho a recibir a miembros de otras organizaciones sindicales ajenos a la em-

presa (artículo 5.1f); 
•	 Derecho a la asistencia de la empresa para la deducción de la cotización sindical 

(artículo 5.1g); 
•	 Acceso a un despacho amueblado para su uso como secretaría del sindicato (ar-

tículo 5.2a); 
•	 Derecho a la negociación de un convenio colectivo (artículo 6);
•	 Derecho a distribuir información sindical a los trabajadores (artículo 7.1); 
•	 Derecho a exponer información en tableros públicos sin autorización previa (ar-

tículo 7.2a);
•	 Derecho a que las actividades sindicales sean facilitadas durante las horas de tra-

bajo, permitiendo reuniones programadas de rutina o puntuales y actividades de 
formación del sindicato (artículo 5.3).

Nota: Estos derechos pueden estar supeditados a condiciones de disponibilidad o a lo dispuesto en 
los reglamentos aplicables a otros usuarios dentro de la empresa. El texto literal del Protocolo puede 
consultarse en la referencia proporcionada en la nota 2. 
Fuente: Protocolo de Libertad Sindical, 2011.
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dores también están obligados a dar a conocer las disposiciones del Protocolo 
y a informar sobre su cumplimiento por los subcontratistas. De conformidad 
con su artículo 8, se negoció un nuevo mecanismo de aplicación en noviembre 
de 2012 en forma de «procedimientos operativos ordinarios» y comisiones de 
resolución de conflictos y supervisión en las empresas y a escala nacional. Las 
comisiones de empresa (bipartitas) han de supervisar la aplicación del Pro-
tocolo en las fábricas y dar cuenta de ello, mientras que la comisión nacional  
–compuesta por representantes de los sindicatos nacionales, ONG, fabricantes 
y marcas– debe prever mecanismos para resolver los conflictos que no pue-
dan solventarse en las propias fábricas, realizar investigaciones y dar cuenta de 
ellas y formular recomendaciones para la resolución de los problemas que se 
planteen en las fábricas. En conjunto, estos mecanismos representan un paso 
importante para la aplicación subsiguiente del Protocolo. 

Sin embargo, su enjuiciabilidad es controvertida. Por insistencia de un 
sindicato se incluyó una cláusula por la cual los casos que las comisiones men-
cionadas no puedan resolver pueden presentarse ante los tribunales (artícu- 
lo 9.2). Sin embargo, es dudoso que los delitos en virtud de las disposiciones del 
Protocolo no cubiertos por la legislación sean admisibles en un tribunal de jus-
ticia (Jakobsson, 2013, pág. 14). Según Resta Hutabarat, del Jakarta Legal Aid 
Institute (LBH), el Protocolo es vinculante para sus signatarios porque tiene 
todas las características de un acuerdo jurídico. Si el mecanismo interno de so-
lución de controversias no es suficiente, las partes pueden optar por acudir a 
los tribunales7. Sin embargo, otros señalan que el Protocolo es de carácter con-
sensual y no incluye disposiciones sobre el modo de proceder en lo judicial8.

¿Es el Protocolo un pacto de clase positivo?
Como hemos visto, el clima de relaciones laborales en la industria exportadora 
de Indonesia se aproximaba al estancamiento de la lucha de clase no coope-
rativa predicho por la teoría marxista ortodoxa. Si bien es demasiado pronto 
para evaluar la eficacia del Protocolo, su simple ratificación es un logro sig-
nificativo, vista la situación anterior. Sin embargo, cabe plantearse por qué el 
capital se ha sometido a la poco atrayente alternativa de la colaboración es-
tructural con los trabajadores a través de una iniciativa voluntaria.

Como hemos señalado, desde la perspectiva de Wright (2000), el avance 
hacia el trabajo decente como consecuencia de un pacto de clase positivo de-
pende de la fuerza de las organizaciones de trabajadores y del grado en que el 
capital necesite la colaboración con los trabajadores para resolver problemas 
cruciales de coordinación. En este apartado analizamos el caso de Indonesia 
en relación con estos factores y ampliamos el modelo de Wright teniendo en 
cuenta las características específicas de las CMV. Una primera ampliación fun-

7  Entrevista a Resta Hutabarat, asesor jurídico, Lembaga Bantuan Hukum (LBH), Yakarta, 
junio de 2011.

8  Entrevista a Tim Connor, Universidad de Newcastle, Hong Kong, noviembre de 2014.
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damental tiene que ver con el hecho de que en estas cadenas tanto la clase 
trabajadora como la capitalista son más heterogéneas que en el modelo esti-
lizado de Wright. En el caso de la industria indonesia de las prendas deporti-
vas, entre los capitalistas no solo se incluyen los fabricantes indonesios, sino 
también sus compradores internacionales. Como consecuencia, no solo entran 
en conflicto los intereses de capitalistas y de trabajadores, sino también los de 
los compradores frente a los de los fabricantes. Por ejemplo, estos últimos sue-
len ser más partidarios de relaciones comerciales estables y de larga duración, 
mientras que las marcas multinacionales aprecian la flexibilidad contractual. 
¿Por qué estos fabricantes y marcas de prendas deportivas estaban interesa-
dos en ratificar el Protocolo? ¿Y qué determinó la fuerza de las asociaciones 
de trabajadores y de sus aliados en las negociaciones?

El poder asociativo de los sindicatos indonesios aumentó claramente gra-
cias a su colaboración en el seno de las confederaciones sindicales y de las redes 
de solidaridad internacionales. Este proceso se desarrolló en dos etapas. En la 
primera, la colaboración dentro de la campaña Juega Limpio ayudó a soldar 
las divisiones internas del movimiento sindical indonesio y a avanzar hacia una 
mayor colaboración intersindical. Ello puede entenderse como una forma de 
«activismo bumerán» (Keck y Sikkink, 1999), que logra la unidad y la conver-
gencia de objetivos a escala nacional pasando por el activismo internacional. 
Sin embargo, en este caso no fue la influencia sobre actores estatales lo que se 
consiguió, sino la superación de las divisiones internas del movimiento. Gracias 
a la unidad y a la fuerza logradas mediante la colaboración de todos los sindica-
tos indonesios, las negociaciones para el Protocolo se basaron en los verdaderos 
problemas de la producción de prendas deportivas en Indonesia, ya que fueron 
los sindicatos locales los que pudieron definir prioridades, objetivos y metas.

En la segunda etapa, la influencia de las campañas internacionales contra 
la explotación laboral por las marcas de prendas deportivas fue crucial para 
que basculara el equilibrio de poder entre el capital y los trabajadores, ya que 
los sindicatos indonesios por sí solos tenían poca capacidad de presión en los 
distantes actores extranjeros que detentan el poder. La organización de la 
producción de prendas deportivas en las CMV ha generado redes de colabo-
ración entre los activistas de los países productores, como Indonesia, y los de 
los principales destinos de las exportaciones, como Europa y Australia. Estas 
redes, a su vez, posibilitan estrategias que pueden superar la asimetría espacial 
entre las empresas, organizadas transnacionalmente, y el trabajo, vinculado a 
un determinado lugar (Franz, 2010, pág. 281). Como consecuencia, ofrecen a 
los trabajadores una fuente adicional de poder que Brookes (2013) denomina 
«poder de coalición». Este permite a los trabajadores «aprovechar la influen-
cia de actores ajenos a la relación de trabajo directa» (ibid., pág. 191) y, en 
concreto, permitió a los sindicatos indonesios movilizar a grupos de consumi-
dores clave en campañas internacionales y en acciones concretas en empresas 
como PT Panarub, manteniendo abiertas las negociaciones del Protocolo. Esta 
actuación «glocal» es un nuevo ejemplo de cómo puede reforzarse el poder 
asociativo de los trabajadores.
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Aunque el modelo de Wright se centra en el papel de este poder asocia-
tivo para el advenimiento de un pacto de clases positivo, admite que su poder 
estructural, es decir, el que depende de la posición del trabajo dentro del sis-
tema económico, también tiene una influencia. Por ejemplo, la producción 
ajustada (just-in-time) crea nuevas fallas en los capitalistas nacionales, como 
la obligación de respetar los plazos de producción estipulados. Esta vulnerabi-
lidad supone para las clases trabajadoras un mayor poder estructural, como el 
de paralizar la producción y poner así en peligro el cumplimiento de las obli-
gaciones contractuales respecto de los plazos, la reputación del productor y, 
en consecuencia, pedidos futuros. En este contexto, la protección de los inte-
reses de los productores representa un problema de coordinación, porque los 
pedidos de exportación se ven afectados por las relaciones laborales en todo 
el país, y no solo en la fábrica de un determinado productor. Como predice el 
modelo de Wright de pacto de clases positivo, surge así un nuevo ámbito de 
interés en cooperar con la clase trabajadora, sobre todo por parte de los pro-
ductores (véase, por ejemplo, Selwyn, 2013, pág. 78; Silver, 2003, pág. 6). Aun 
así, este «potencial de poder» solo podrá hacerse realidad si existen asociacio-
nes de trabajadores a escala empresarial.

El presente estudio ilustra esta dinámica con el caso de las relaciones 
laborales dentro de la cadena de prendas deportivas, donde los intereses ma-
teriales del capital residen, en general, en la captación del valor de la produc-
ción, lo cual podría situar en lados opuestos a las marcas y a los productores, 
e incluso crear divisiones dentro de cada uno de estos grupos. Las fricciones 
dentro del capital debilitan obviamente su posición en la lucha de clases. 

En conjunto, los productores fueron más reticentes que los comprado-
res a las concesiones de largo alcance realizadas en el marco del Protocolo. 
Dijeron, entre otras cosas, que el Protocolo no aportaba nada nuevo a las 
rutinas que ya aplicaban (Jakobsson, 2013, pág. 22). Sin embargo, las gran-
des marcas estaban en posición de presionarlos para que participaran, dado 
su poder en el mercado. El interés material de los productores en fidelizar-
las podría haber influido. De hecho, las marcas llegaron a amenazarlos con 
reducir sus pedidos a fin de reforzar el nivel de cumplimiento del Protocolo 
(Ceustermans, 2015).

Además, como hemos visto, dada la vigilancia de los sindicatos indo-
nesios, los fabricantes tienen interés en un régimen proactivo que impida la 
intensificación de los conflictos laborales y cree las condiciones adecuadas 
para un aumento de la productividad. Será esencial contar con unos sindi-
catos fuertes y unidos más orientados al diálogo social que a las acciones 
de protesta. Este argumento de orden práctico en favor de un mecanismo 
efectivo para reducir el conflicto entre trabajadores y patronal también fue 
mantenido por compradores como Adidas (Connor y Phelan, 2015, pág. 159; 
Jakobsson, 2013, pág. 22), que sufren el retraso de sus pedidos a causa de los 
conflictos laborales.

Las multinacionales que se sirven de prendas deportivas en Indonesia 
se vieron directamente afectadas por estos conflictos, que pusieron en peli-
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gro su imagen por acción de la campaña Juega Limpio. Su preocupación por 
la opinión pública, en especial en sus principales mercados de consumidores, 
supuso una motivación importante para participar en el Protocolo. En el con-
texto de las CMV, tal «capital de imagen» reviste una significación especial 
para las marcas comerciales en lo que respecta a la creación y captación de 
valor, sobre todo en industrias muy orientadas al consumidor, como el co-
mercio minorista, la confección y el calzado (Franz, 2010, pág. 283; Knorringa, 
2014, págs. 364-368). El gran número de huelgas en la Indonesia posterior a 
Suharto, junto con la campaña más general de Juega Limpio, representaron 
un gran riesgo en términos de imagen. La visibilidad de los eventos depor-
tivos internacionales hace que las marcas de prendas deportivas sean muy 
sensibles a las noticias que asocian sus productos con la explotación y las 
malas condiciones de trabajo. 

El ataque a la reputación de una marca puede tener efectos en otras 
del mismo sector. Por ejemplo, los reportajes periodísticos sobre represión 
sindical en una fábrica proveedora de una gran marca pueden influir en la 
imagen pública de todo el sector de las prendas deportivas. Una norma sec-
torial sobre derechos laborales colectivos como el Protocolo tiene capaci-
dad para atajar e internalizar esos efectos negativos en términos de imagen9. 
Sin embargo, motivar a otras empresas de prendas deportivas a establecer 
y aplicar conjuntamente una norma de este tipo suele representar un pro-
blema de acción colectiva más fácil de solventar con un apoyo fuerte de las 
organizaciones de trabajadores, como subraya Wright (2000). Se trata de un 
problema complejo porque requiere implicar no solo a los productores en el 
lugar donde surgen los riesgos de imagen, sino también a marcas que com-
piten entre sí. La cooperación a escala sectorial entre sindicatos fuertes en 
favor de normas a este nivel puede servir de catalizador para resolver este 
problema de coordinación. Dada la estructura de la cadena de calzado de-
portivo y, en particular, la falta de independencia de los sindicatos chinos 
y vietnamitas, Indonesia es el único país productor en el que tal esfuerzo 
puede hacerse de forma creíble. Ello puede explicar por qué las multinacio-
nales que se abastecen de prendas deportivas en Indonesia contribuyeron al 
fortalecimiento del poder asociativo de los trabajadores a nivel estructural. 
Los efectos negativos de los reportajes periodísticos en la imagen de marca 
podrían haber motivado a un líder del sector como Adidas a instar a otras 
multinacionales a firmar el Protocolo.

Es probable que el tamaño de la empresa –tanto de las marcas como de 
los fabricantes– también tenga un efecto catalizador. El hecho de que los fa-
bricantes indonesios de prendas deportivas sean empresas de gran tamaño en 
comparación con las del sector de la confección en la región, por ejemplo, fa-
cilitó las negociaciones, por el número menor de actores que había que atraer 
a la mesa de negociaciones.

9  Potoski y Prakash (2005) ponen esto de manifiesto en el caso de normas medioambien-
tales privadas.
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Conclusión y perspectivas
Nuestro análisis del Protocolo en la industria indonesia de las prendas depor-
tivas desde la perspectiva de la teoría del pacto de clases positivo de Wright 
(2000) arroja luz sobre las condiciones que pueden posibilitar la aparición en 
las cadenas mundiales de valor de formas no gubernamentales de regulación 
laboral que pongan el acento en la agencia de los trabajadores.

El poder asociativo de los trabajadores indonesios se vio reforzado por 
las coaliciones con redes internacionales de solidaridad entre trabajadores, 
pero fueron cinco sindicatos locales los que estuvieron al frente de las nego-
ciaciones del Protocolo. Ello se pone de manifiesto en sus disposiciones, que 
responden a las necesidades prácticas de los sindicatos locales en lugar de 
referirse a principios abstractos. Por una parte, la coordinación entre los sin-
dicatos indonesios y sus aliados extranjeros generó mayor presión sobre los 
productores y las marcas, que tenían objetivos menos convergentes y menos 
claros. Por otra parte, la mayor unidad de los sindicatos permitió asimismo a 
los capitalistas resolver sus conflictos laborales respectivos. Para los producto-
res, el Protocolo mitiga el riesgo de paralización de la producción debido a la 
intensificación de los conflictos laborales. Para las marcas, el Protocolo ofrece 
una oportunidad única de proteger y mejorar su imagen como sector comer-
cial que está «jugando limpio» en el terreno de los derechos laborales colec-
tivos. En conjunto, permite a todos los actores indonesios del sector pasar de 
la confrontación a la posibilidad de cooperar y mejorar la situación de los tra-
bajadores, de los fabricantes y de las marcas. Por consiguiente, consideramos 
que el Protocolo es un ejemplo de mejora social impulsada por los trabajado-
res en las cadenas mundiales de valor, ya que «da prioridad a los esfuerzos de 
los trabajadores por mejorar sus condiciones a través de la acción colectiva» 
(Selwyn, 2013, pág. 88).

El concepto simplificado de clase de Wright (2000) ha ayudado a identi-
ficar los factores esenciales para que surjan iniciativas voluntarias que den un 
papel más activo a los trabajadores. Sin embargo, como hemos visto en este 
artículo, ha sido necesario ampliar este modelo con el fin de incorporar toda 
la realidad de las cadenas mundiales de valor. La primera ampliación tiene 
que ver con las estructuras fracturadas de clase en estas cadenas y con el papel 
del poder de coalición frente a esas fracturas. Reconocer la heterogeneidad de 
los actores implicados en la producción globalizada nos ha permitido explicar 
el fortalecimiento del poder asociativo de los trabajadores, que se han apoya-
do en las redes transnacionales de solidaridad, una posible especificidad de la 
producción globalizada.

La segunda ampliación de la teoría tiene que ver con el ámbito en que 
el pacto de clase positivo tiene lugar. Wright (2000, pág. 996) predice que, en 
condiciones de globalización, el ámbito más proclive a un pacto de este tipo 
es la producción, pero nuestro estudio demuestra que las negociaciones entre 
sindicatos y productores de prendas deportivas estaban imbricadas con las ne-
gociaciones con las marcas. Esto significa que los nuevos problemas de coordi-
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nación específicos de las relaciones comerciales en las cadenas mundiales de 
valor ofrecen en realidad nuevas posibilidades para negociar pactos de clase 
positivos. Una de estas posibilidades surge de la necesidad de las marcas muy 
visibles de proteger su imagen. Como hemos demostrado, esto puede ofrecer 
nuevas oportunidades de pacto entre el capital y los trabajadores.

Por último, una tercera ampliación del análisis de Wright tiene que ver 
con el papel del poder estructural. En realidad, el modelo de Wright se centra 
en el poder asociativo, pero reconoce que la posición de los trabajadores en la 
estructura económica puede ser crucial para identificar posibilidades de mejo-
ra social impulsada por los trabajadores. En el caso del Protocolo, el hecho de 
que los trabajadores se encontraran en una industria, la de las prendas depor-
tivas, muy orientada al consumidor con ciclos de moda relativamente rápidos 
aumentó claramente su poder.

Sin embargo, también surgen cuestiones fundamentales en relación con 
la eficacia y el alcance del Protocolo, así como con el papel del Estado. En pri-
mer lugar, hemos examinado qué factores impulsaron la aparición del Protoco-
lo como iniciativa voluntaria con potencial para posibilitar una mejora social 
impulsada por los trabajadores. Sin embargo, la prueba de fuego sobre la efi-
cacia del Protocolo –y sobre nuestro análisis, bastante optimista– será que ga-
rantice realmente los derechos colectivos de los trabajadores del sector de las 
prendas deportivas. Por ejemplo, hasta la fecha, con excepción de New Balan-
ce, ninguna de las marcas participantes ha incluido la aplicación del Protoco-
lo como condición en los contratos con sus proveedores (Play Fair, sin fecha). 
De hecho, firmar el Protocolo no garantiza de por sí el respeto de los dere-
chos sindicales. En muchas fábricas, el predominio de los denominados «sin-
dicatos heredados» (Caraway, 2008), de dudosa reputación en lo que respecta 
a su independencia a la hora de representar los intereses de los trabajadores, 
es un factor que podría convertir al Protocolo en un «tigre de papel». Por úl-
timo, si bien se han registrado algunos avances hacia la aplicación efectiva del 
Protocolo en una primera evaluación (Jakobsson, 2013), siguen subsistiendo 
muchas dudas en cuanto a la medida en que está ayudando a mejorar la po-
sición negociadora de los sindicatos respecto de los salarios o los contratos 
de trabajo precarios. En el momento de redactar el presente artículo, todavía 
no se habían iniciado las negociaciones para otros dos acuerdos planificados 
sobre salarios y estabilidad contractual.

En segundo lugar, hemos definido implícitamente a los trabajadores de 
la industria indonesia de las prendas deportivas como aquellos directamente 
contratados en las plantas manufactureras. Sin embargo, un número significa-
tivo de ellos trabajan por cuenta de subcontratistas de estos fabricantes. En 
conjunto, un 12 por ciento de todos los trabajadores no agrícolas del sector 
formal indonesio trabajaba bajo contrato precario en 2009 (OIT y WIEGO, 
2013, pág. 11). Los intentos de los sindicatos y de sus aliados de ampliar la co-
bertura del Protocolo a los productores secundarios han encontrado resisten-
cias. Si ampliáramos los límites de nuestro análisis más allá de la categoría de 
los trabajadores contratados directamente por los fabricantes principales, po-
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dría ser cuestionable que esta iniciativa realmente pueda reforzar la posición 
de los trabajadores. El Protocolo podría de hecho contribuir a la tendencia 
dualista que Wright (2000, pág. 999) preveía como resultado de un pacto de 
clases positivo, a saber, la división de los trabajadores entre los privilegiados 
con derechos laborales garantizados y los que no disfrutan de ellos. 

En tercer lugar, la esfera de la política merece más atención. ¿Qué papel 
jugó la clase política en la aparición del Protocolo? Cabría pensar que el re-
lativo desapego que muestran los burócratas indonesios hacia los productores 
exportadores de origen extranjero podría haber tenido una influencia. Como 
hemos indicado más arriba, la sede de muchas de las (grandes) fábricas de 
prendas deportivas de Indonesia se encuentra en Taiwán (China) o en Repú-
blica de Corea. Si bien la clase política indonesia percibe cantidades importan-
tes de dinero de estos productores (en forma de impuestos, pero también de 
sobornos), permanece más distante del capital productivo de este sector que 
sus homólogos en la India o Sri Lanka, por ejemplo, cuyas estrategias desa-
rrollistas entrañan un mayor grado de apoyo estatal a los fabricantes, lo cual 
hace al capital mucho más reticente a sentarse a negociar con los sindicatos. 
Así pues, puede considerarse que la ratificación del Protocolo indica un avan-
ce hacia una mayor responsabilidad social de la empresa, basada en un mayor 
grado de exigibilidad y de apertura respecto de los actores implicados, pero 
ello no indica un compromiso mayor del Estado indonesio en cuanto al con-
trol del cumplimiento de los derechos laborales colectivos que la ley garantiza.

En resumen, hemos podido observar que, si bien la dispersión geográfica 
de la producción en las cadenas mundiales de valor ha debilitado los meca-
nismos estatales de control del cumplimiento de los derechos laborales, tam-
bién han surgido nuevos mecanismos de presión para los trabajadores, como 
la imagen de marca o la producción ajustada. Además, se han abierto nuevas 
posibilidades de redes transnacionales de trabajadores que fortalecen su poder 
de coalición. Por otra parte, las cadenas han dividido al capital en distintas 
facciones –productores y marcas, por ejemplo– cuyos intereses materiales no 
siempre coinciden. Los movimientos de trabajadores podrían sacar partido de 
esta divergencia de intereses, en especial si están en posición de ayudar a re-
solver los conflictos laborales que afectan a unos y otros. Nuestra conclusión 
es que, para que las iniciativas voluntarias creen condiciones favorecedoras del 
trabajo decente, es necesaria la participación de organizaciones de trabajadores 
locales fuertes, actuando como catalizador la dependencia de los productores 
o los compradores de la cooperación de los trabajadores.
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